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 Presentación. 
 

     ¡¡¡ TAMAULIPAS HOY, TAMAULIPECOS SIEMPRE!!! 
 

Himno de Tamaulipas que expresa impetuoso júbilo y expresivo entusiasmo, 

donde se armonizan la poesía que es símbolo y pureza del lenguaje  y alabanza 

para todo lo que se venera por sagrado y respetable,  como son la  República y 

sus Héroes; su música que es inspiración convertida en  lenguaje para todas las 

conciencias. La música, dijo Tchaikovski en 1877 no es ilusión, sino revelación; su 

fuerza avasalladora reside en el hecho de expresar bellezas que en ninguna otra 

parte encontramos y cuya percepción no es transitoria, sino perpetua 

reconciliación con la patria. 

 

HIMNO que es evocación de leyendas heroicas, inspiración que da vida al 

Tamaulipas grande de hoy, del que emergen  renacimiento permanente y  

sentimiento de pertenencia que nos conducen al encuentro de nuevas 

oportunidades de vida para nuestros  hijos; Himno que al ser fuerza vital crea 

espacio de encuentros, desde donde se generan oportunidades de vida, se 

impulsa la convivencia armónica y se proyecta su gente hacia mayores y mejores 

oportunidades de riqueza humana. 

 

Así, el HIMNO A TAMAULIPAS, nuestro himno, encierra la vida pasada, presente 

y futura de una maravillosa entidad federativa; nos hace saber y sentir  con orgullo 

la presencia nacional y la proyección internacional que hemos de edificar mediante 

trabajo productivo, aspiraciones afines, coincidencias políticas y metas comunes 

de progreso. 

 

HIMNO A TAMAULIPAS donde se funden  motivaciones y  virtudes 

insospechadas,  se expresan  grandeza de  espíritu, energía vital, visión que da 

sentido a nuestro ser y quehacer,  futuro de posibilidades promisorias y 

coincidencia en retos y metas.  
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Reseña del   Himno a Tamaulipas.  
Sociedad Mexicana de Musicología 

 
 La Sociedad Mexicana de Musicología a través del Profr. Francisco 
Alvarado Pier, publicó en la ciudad de México en julio de 1959 el siguiente 
documento histórico:  
Según los datos recopilados a la fecha, esta obra fue compuesta originalmente para la H. 
Ciudad de Matamoros, Tamaulipas en los años 1925-26, y  siendo director de la Banda 
Municipal de Música el Profr. José María Barrientos Garza,  se organizaron festejos 
para conmemorar el Centenario de la fundación de dicha población. Las 
fiestas se sucedieron durante los días 30 y 31 de diciembre de 1925 y 1 y 2 de 
enero de 1926. Entre la numerosa concurrencia asistente a los festejos, se 
encontraban el autor de la música del Himno, Profr. Alfredo Tamayo Marín y 
personalidades gubernamentales del Estado. La letra debida al Profr. Rafael Antonio 
Pérez Pérez, primordialmente decía: 
 

 “Viva Matamoros, invicta y heroica  
la ciudad que dormita en la margen del río". 
  

 

Como la obra ejecutada fuera del agrado, tanto del público como de las 
autoridades estatales, se decidió que la pieza fuera cedida para Himno del Estado en 
vista de que se carecía de una obra que llenara esas finalidades. La banda de música 
de Ciudad Victoria que había sido llevada exprofeso para amenizar los actos, fue 
la primera en ejecutar públicamente por primera vez la pieza de referencia bajo la 
dirección de su titular, Don Ramón Prado. Al ser considerada ya como Himno del 
Estado, su letra fue adaptada quedando como se conoce en la actualidad: 
  

 
"Viva Tamaulipas, altiva y Heroica,  
la región que dormita en la margen del río". 
  

Hasta el año de 1957 su ejecución en actos oficiales, públicos y escolares se hizo 
en su forma original. En el mes de julio de ese mismo año, contando con la 
anuencia del señor Dr. Norberto Treviño Zapata, Gobernador Constitucional del 
Estado y con la del propio autor musical (fallecido días después), la obra fue 
modificada ligeramente en los dos últimos compases de su segunda parte, con 
objeto de facilitar el canto y darle forma de himno, ya que su estructura anterior 
desde el punto de vista de la forma musical era de canción. La sugestión para 
modificar el himno fue hecha por la Sociedad Mexicana de Musicología y la 
corrección en el aspecto técnico por el Maestro Juan Diego Tercero. En julio de 
1957 el himno fue grabado en disco fonográfico (vocal e instrumental) bajo la 
dirección de los maestros tamaulipecos Juan Diego Tercero y mayor Guillermo 
Estrello, titular de la Banda de Música "Brigada de Infantería".  
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Referencia del historiador matamorense José Raúl Canseco Botello, con    
motivo del Centenario de la fundación de la H. L. e I. Matamoros. 
 
 “El lo. de enero de 1926, resultó electo de nueva cuenta Don Jesús Ma. Cárdenas 
y dado que en ese año se conmemoraba el Centenario de la Fundación de 
Matamoros, se hizo una invitación especial al Gobernador del Estado, licenciado 
Emilio Portes Gil, para que presidiera los festejos que, con la debida oportunidad, 
se organizaron y que tuvieron lugar los días 27 al 31 de enero de ese año.  
Dada la importancia de este extraordinario evento, debemos extendernos en la 
narración de todos los actos que tuvieron lugar y que fueron:  
El día 27, las principales calles de la ciudad y los edificios públicos aparecían 
engalanados con banderitas nacionales, guirnaldas y papeles de colores, así 
como profusión de flores en balcones y escaparates. Aproximadamente a las 17 
horas, el Alcalde de la Ciudad acompañado de su cuerpo edilicio, de prominentes 
vecinos y autoridades estatales, federales y así como el señor Alfredo D. Vázquez, 
Cónsul de México en Estados Unidos, se dirigieron a la estación del ferrocarril 
para recibir al licenciado Emilio Portes Gil, Gobernador Constitucional del Estado. 
Debe explicarse que el señor Gobernador llegaba en ferrocarril procedente de 
Monterrey, debido a que aún no existía la carretera entre Matamoros y Victoria, 
contándose solamente con la carretera semi-terminada entre Victoria y Nuevo 
Laredo (Carretera Nacional), por lo cual era más fácil el traslado de Ciudad 
Victoria a Monterrey por carretera y de ahí a Matamoros por ferrocarril.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

I N V I T A C I Ó N  
       El pueblo de Matamoros, Tamaulipas, tiene el honor de invitar 

muy cordialmente a Ud. y a su apreciable familia a las diversas 

festividades que se han organizado para solemnizar el  
 

Primer Centenario de la Fundación de su Leal, 

Invicta y Heroica Ciudad. 
 

               Dichas festividades se verificarán durante los  

   días 27 al 31 del actual, y se sujetarán al programa adjunto. 

                                                  H. Matamoros, Tamps., Enero de 1926. 
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A las 20:00 horas del día 27, el Gobernador del Estado y las autoridades civiles, 
militares, sociedades, junta patriótica, escuelas oficiales y particulares y público en 
general, se reunieron en la Plaza de la Constitución para escuchar a la banda 
militar del Fuerte Brown, de la vecina población de Brownsville, Texas.  
El día 28, el Gobernador del Estado concedió audiencias al pueblo de Matamoros 
durante la mayor parte del día y a las 20 horas en el Teatro de la Reforma, que se 
encontraba abarrotado por el pueblo. el licenciado Portes Gil coronó a la Señorita 
Consuelo Zolezzi, electa Reina de las fiestas del centenario.  
El día 29, a las 9 horas, las autoridades civiles y militares se trasladaron al Colegio 
Modelo para inaugurar el gimnasio que la Sociedad Mexicana "Hidalgo" de la 
Ciudad de Brownsville, Texas, obsequió a los escolares de Matamoros.  
El 30 de enero a las 10:00 horas, frente al palacio del ayuntamiento se desarrolló 
el acto oficial presidido por el Gobernador del Estado, autoridades civiles y 
militares, y S.G.M. Consuelo I en donde se dio  lectura al Decreto de la Legislatura 
de Tamaulipas de 1826, elevando a la antigua Congregación del Refugio a la 
categoría de Ciudad, con el nombre de Matamoros.  
El licenciado Portes Gil acompañado de D, Jesús Ma. Cárdenas y de don Braulio 
Buenrostro, se dirigieron a los jardines de la plaza y frente a la presidencia cerca 
de la calle González pero en  uno de los arriates del jardín, el Gobernador 
procedió a colocar la primera piedra del monumento al Insigne D. Mariano 
Matamoros, que se dijo estaría terminado ese mismo año.  
(N.A.- Es menester aclarar que el monumento mencionado nunca se construyó 
allí, del cual sólo quedó aquella primera piedra, que tiempo después desaparecía 
de ese lugar).  
 
En la misma plaza principal y a un lado del kiosco, el Gobernador Portes Gil 
inauguró una fuente higiénica o bebedero de agua, donado por el Colegio México. 
Fue el niño José Arrese, el hijo del Maestro José Arrese, quien hizo entrega oficial 
de ese donativo.  
Por la tarde de ese día se efectuó un desfile de carros alegóricos. Y en la noche, 
en el Teatro de la Reforma el Casino Matamorense ofreció un gran baile de 
etiqueta, en honor de S. G. M.  Consuelo I. 
  
El 31 de enero, fue el último día de los festejos y por la noche, en el Teatro de la 
Reforma, tuvo lugar una velada literario musical organizada por el Comité 
Municipal del Partido Socialista Fronterizo, acto con el cual se cerraron con broche 
de oro las fiestas del Centenario de la Fundación de Matamoros”.  
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Evolución (Canción - Himno a Matamoros  a Himno a Tamaulipas). 
                                             

Relato del Profr. JOSÉ MARÍA BARRIENTOS GARZA. 
  
“En el año de 1926, el H. Ayuntamiento de la Heroica ciudad de Matamoros, 
presidido por el C. don Jesús María Cárdenas, celebró una junta de cabildo para 
tratar lo relacionado con los festejos que bebían celebrarse con motivo del Primer 
Centenario de la fundación de dicha ciudad, por lo que hubo necesidad de formar 
un Comité de Festejos, quedando a mi cargo la banda municipal de música… Una 
de las comisiones trajo al profesor de música y compositor Alfredo Tamayo Marín 
acompañado de sus hijas, las cuales eran profesoras de Cultura Estética. El 
maestro Tamayo traía en su equipaje varios ejemplares de música manuscritos de 
unas composiciones para la Heroica Matamoros, cuya letra es del profesor Rafael 
Antonio Pérez Pérez y al sacar uno de los ejemplares, me lo entregó diciéndome: 
“Le recomiendo que haga una instrumentación para la Banda de Música, para 
comenzar con los ensayos en las escuelas de esta población. 
“Habiendo hecho la instrumentación para la Banda de Música, que el maestro 
Tamayo me había solicitado, se procedió de inmediato a ensayarla con los 
alumnos de las escuelas. Estando próximas las fiestas, el Comité de Festejos 
acordó invitar, muy especialmente, a la Banda de Música del Estado la que estaba 
bajo la dirección del profesor don Simón Prado, a quien con anticipación le había 
enviado la instrumentación que yo había hecho y desde luego la estudiaron y al 
hacer acto de presencia en esta ciudad para participar en la fiestas, fue la que se 
encargó de acompañar el Himno a Matamoros a todos los alumnos participantes. 
“Al ser ejecutado el Himno a Matamoros en la coronación de la Reina de las 
Fiestas del Centenario, fue escuchado por todas las autoridades así como por los 
visitantes de los municipios vecinos y de todos los sectores sociales de esta 
Ciudad de Matamoros. 
“Después de haber escuchado el Himno a Matamoros con la solemnidad que 
un acto de esta naturaleza requiere y después de una estruendosa ovación, 
el C. Gobernador Constitucional del Estado, Licenciado Emilio Portes Gil, 
solicitó tanto de los autores del Himno, como de las autoridades Municipales 
y del pueblo en general autorización para que dicho Himno a Matamoros 
fuese cedido al Estado de Tamaulipas, tomando en consideración que 
Tamaulipas no contaba con una obra que llenara esa finalidad. Después de 
la aquiescencia de las autoridades locales se preguntó al pueblo reunido que 
si estaba conforme con el Himno a Matamoros se convirtiera en el himno a 
Tamaulipas y al contestar el pueblo afirmativamente, se escuchó una grande 
y natural ovación que nos llenó a todos de emoción. Desde ese momento se 
le llamó HIMNO A TAMAULIPAS por lo que hubo necesidad de cambiar en la 
parte del coro unas palabras ya que el texto original decía: 
 
 
“Viva Matamoros invicta y heroica,  la ciudad que dormita en la margen del río “. 
Al convertirse en Himno a Tamaulipas el coro quedó como sigue: 
“Viva Tamaulipas altiva y heroica, la región que dormita en la margen del río.” 
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Todavía aquí estuvo ligado por un tiempo al ejercito el profesor Barrientos, pero 
tan luego se abrió la primera secundaria federal, en 1931, se incorpora a su planta 
como maestro de música. Dice él mismo de esa época: 1931 en este año se fundó 
la Escuela Tipo Federal bajo la dirección de la señorita Profesora María Robles. 
En esa época yo tenía la dirección de la banda municipal y una ocasión pasé por 
la escuela y viendo que estaban ensayando para poner un corito, por lo que entré 
y puse el coro y seguí visitando la escuela; ese año formé la primera típica, 
cooperaba yo en los Domingos Culturales de la logia masónica Aurora Boreal 14.  
El  1º de febrero de este año se fundó la Escuela Secundaria Federal No. 13, 
figurando yo entre los fundadores de la misma, en virtud que desde la fecha 
mencionada comencé a presentar mis servicios como maestro”. 
 
En 1938, que empezó en Brownsville el desfile internacional conocido como 
Charro Day, fue contratado para formar una banda de música. El profesor 
Barrientos fue regidor del ayuntamiento 1943-45. autor de más de 200 
composiciones. Valses: Tampico. En mi ausencia. Anita, Josefina, Hermelinda, La 
aldesa, etc. Marchas: Los charros, Treviño y Mier, 22 de septiembre, El buentono, 
etc.  
Archivo de Andrés Florentino Cuellar Cuéllar, El Profesor Barrientos y el Himno a 
Tamulipas.  
Periódico el Bravo del 1º de febrero de 1979.  

 
 
 
 
 
Comentarios a las reseñas de la Sociedad Mexicana de Musicología y del 
historiador matamorense José Raúl Canseco Botello. 
 
Sociedad Mexicana de Musicología: 
Como podemos observar, en el segundo párrafo del documento mencionado se 

hace referencia al “Centenario de la Fundación de Matamoros” y las fiestas se 

ubican los dos últimos días de 1925 y los dos primeros días de 1926, referencia 

histórica no correcta ya que Matamoros festeja su fundación el 28 de enero. Tal 

aseveración se desprende de los datos que aportan el historiador matamorense 

José Raúl Canseco Botello, en su "Historia de Matamoros" se menciona: 

Debemos observar que en ningún momento se hace referencia al lugar, día y hora 

donde se entonó por primera vez  nuestro “HIMNO A TAMAULIPAS”.  
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ACTORES CENTRALES: 
 

RAFAEL ANTONIO  PÉREZ PÉREZ 
(1900 -  1961) 

Autor de la letra del Himno a Tamaulipas 
Semblanza de su vida (Proporcionada por su hijo Dr. Ruy Pérez Tamayo). 

 
Don Rafael Antonio Pérez Pérez nació en Mérida, Yucatán, el día 1 
de enero de 1900. Su padre fue Don Juan Pérez y su madre Doña 
Mercedes Pérez, ambos oriundos de la misma ciudad. Don Juan 
trabajó primero como campesino henequenero, pero después de su 
matrimonio se mudó a la ciudad de Mérida, en donde trabajó 
primero como empleado de un hotel, que finalmente pasó a su 
propiedad. Tres de sus cinco hijos estudiaron música; a Don Rafael 
le atrajo el  
violín y la dirección musical, y se graduó como violinista concertista 
en el Conservatorio yucateco. Formó un cuarteto de música clásica 

de cámara y empezó a dar clases de música; en 1921 se casó con Doña. Ana María 
Tamayo, también nacida en la ciudad de Mérida y en 1922 nació su primer hijo. En 
esos tiempos las oportunidades de trabajo en Mérida para un violinista clásico no eran 
suficientes para enfrentar los gastos de su joven familia, por lo que Don Rafael decidió 
emigrar a Tampico, en donde le habían ofrecido mejores opciones. En esta ciudad fue 
contratado para dirigir la pequeña orquesta de una estación de radio, y al mismo 
tiempo obtuvo el puesto de locutor en esa misma empresa. La familia creció con el 
nacimiento de otros tres hijos (dos varones más y una niña), pero Don Rafael agregó 
a sus actividades remuneradas en la radio otras dos: se contrató para acompañar al 
piano las películas mudas de la época en el cine “Alcázar”, que entonces se 
encontraba en la Plaza Central de Tampico, y alquiló un piano para dar clases de 
música. . En 1926, en su estancia en Matamoros, compuso la música del Himno a 
Matamoros, después adaptada como Himno a Tamaulipas 
     Don Rafael era un lector voraz e indiscriminado (su casa estaba repleta de libros) y 
además tenía una facilidad asombrosa para versificar, que pronto se hizo conocida en 
el medio artístico y bohemio del puerto. Pero con la destrucción de gran parte de 
Tampico en 1933, debida a un ciclón devastador que además produjo una grave 
inundación, Don Rafael y su familia abandonaron el puerto como damnificados y 
viajaron a la ciudad de México. Ahí Don Rafael trabajó primero como violinista en la 
recién fundada Orquesta Sinfónica de la UNAM, y al mismo tiempo como locutor de la 
Radio UNAM, posteriormente como escritor de programas radiofónicos en la estación 
de radio XEW (fue el creador de programas de episodios muy populares, como “El 
Monje Loco”, “Las Aventuras de Carlos Lacroix”, “Búfalo Bill”, “El Alma del Circo”, y 
otros más), como articulista de arte en revistas como Todo, Revista de Revistas y 
Jueves de Excélsior, y finalmente como autor y director de la producción de discos de 
cuentos infantiles, para los que escribía el texto y la música. También escribió una 
novela, titulada  La Rosa del Tepeyac, que se publicó en 1944. 
Don Rafael siempre recordó sus años en Tampico con gran nostalgia. 
Ahí empezó su carrera de argumentista de la radio y de escritor, que fue su ocupación 
principal el resto de su vida. Murió en 1961, a los 61 años de edad. 
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ALFREDO TAMAYO MARÍN 
(1880-1957) 

Autor de la música del Himno a Tamaulipas. 
 

(E.D.M.T. n12; datos proporcionados por la señora Rous Mildret Villamil de Bagundo). 
 

 
Autor musical. Nació en Yucatán, iniciándose desde los doce 
años en el arte de la música al asociarse con Gustavo Río 
Escalante con el nombre de “Los dos bemoles” y 
posteriormente con el pianista  Filiberto Romero y el violinista 
Francisco Heredia para formar una compañía de de zarzuela 
en el que Tamayo Marín cantaba como barítono. Se le 
pensionó para estudiar en el Conservatorio de la capital del 
país y en la década de los cuarentas fue nombrado Director 
de Cultura Estética en Yucatán. Compuso canciones, obras 

líricas y conciertos entre los que destacan “Alma Yucateca” y Concierto en Do 
Menor para Piano y Orquesta”. Después regresó a México donde realizaba 
trabajos de su especialidad en la difusora XEW, habiendo desempeñado en 
Buenos Aires el cargo de Director del Teatro Nacional Argentino. Participó en la 
organización del primer Centro Cultural para Obreros en colaboración con el 
ministro de educación José Vasconcelos. Fue Director de Cultura Estética en 
Tamaulipas y Coahuila. En Tamaulipas compuso la música del Himno a 
Matamoros, después adaptada como Himno a Tamaulipas (E.D.M.T. n12; datos 
proporcionados por la señora Rous Mildret Villamil de Bagundo). 

 
Juan S. Garrido, investigador musical dice lo siguiente e Tamayo Marín:  
Residía en México un compositor y cantante yucateco, Alfredo Tamayo Marín, 
barítono de excelente voz, que formó parte importante de las misiones culturales 
creadas por Don José Vasconcelos Calderón, dando a conocer las viejas 
canciones mexicanas por todo el país. De Tamayo es la serenata y ¡Alevántante 
Julia! que fue publicada en 1924.  
 

 
 
Y alevántante Julia, 
ya llegó la luz del día.  
Ya cantan los pajaritos,  
con alegría trinan su canción.  
 
Ya alevántate Julia,  
eres tú la sin par alegría  
de mi pobre corazón, 
ya lo sabes Julia mía,  
no tardes que espero 
la dicha de tu amor. 
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JOSÉ MARÍA BARRIENTOS GARZA. 
(1891-1976) 

Originario de Cadereyta, Nuevo, León. 
Escribió las partituras de la instrumentación del Himno. 

 
Músico y profesor. Nació en Cadereyta, Nuevo León, siendo 

hijo de Francisco Barrientos Garza y Trinidad Garza 

Zambrano y hermano de Emilio, Filiberto, Jesús, Reyes y de 

María y Sofía Barrientos Garza; sus abuelos paternos fueron 

don Hermenegildo Barrientos y doña María Ignacia 

González, y los maternos fueron Isaac Garza y doña María 

Antonia Zambrano. Hizo sus estudios primarios en su ciudad natal y allí comenzó 

su aprendizaje de música. Cuando el profesor Gregorio Ortiz organizó su banda 

infantil en Cadereyta, José María figuraba como trompetista. De 15 años compuso 

Anita, Herlinda y Josefina, trasladándose a Monterrey a continuar sus estudios, 

llevando bajo el brazo las partituras de sus composiciones tempranas. En la 

sultana tomó clases de música con los maestros Mauro Garza y Félix Rodríguez, 

aunque termina yéndose a Piedras Negras, Coahuila a estudiar composición e 

instrumentación con el maestro Alfredo M. Garza. Regresa a Cadereyta, fallece su 

padre y, como era hermano mayor, trabaja para sostener la familia. Pronto 

adquiere popularidad, llamándolo del pueblo vecino Los Ramones, Nuevo León, 

para que integrara una banda municipal, a propósito de ascender a la categoría de 

villa dicha comunidad. Es la época de la Revolución, precisamente en el tren de 

Eleuterio Reyna, quien ese mismo año, el 3 de junio de 1913, participa en la toma 

de Matamoros por Lucio Blanco. José María y su familia se vienen a vivir a 

Matamoros, aunque el continúa con los revolucionarios en la brigada Regionales 

de Coahuila, banda musical de la que fue subdirector y en la que anduvo 

animando, deleitando y celebrando las batallas ganadas por los revolucionarios al 

sur del país, hasta alcanzar el grado de capitán  primero. Vuelve José María a 

Matamoros teniendo 28 años de edad. Aquí se casa con María Esther Treviño, 

quien procrea a Jesús María, Juan José, Alicia, Arnoldo, Oscar, Armandina, 

Ernesto y Sergio Barrientos Treviño.  
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JUAN DIEGO TERCERO. 
 (1896 – 1987) 

En julio de 1957 realizó la corrección  técnica del Himno: canción a himno.  
 
 

 

Compositor y maestro de música. Nació en Ciudad Victoria en 

1896. Maestro de Composición del Conservatorio Nacional de 

Música, ha sido catedrático de diversas asignaturas y de cursos 

de postgrado. Ha dirigido coros en México y Francia y publicado 

ensayos y diversas obras corales. Es autor de sinfonías, odas, 

himnos y otras composiciones musicales de extraordinario 

mérito  e inspiración, para la Universidad de México compuso un himno 

universitario con la letra de Carlos Pellicer y una sinfonía conmemorativa del 

cuarto centenario de la fundación de la citada casa de estudios. Recibió en 1972 la 

medalla Pedro José Méndez máxima presea que otorga el estado de Tamaulipas. 

(E. D. M.; Datos de Instituto de Investigaciones Históricas de la U. A. T.). 
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BIOGRAFÍAS RELACIONADAS: 
 

EMILIO PORTES GIL 
(1890-1978) 

 
 

Político tamaulipeco, gobernador de Tamaulipas y presidente 
de la república. Nació en Ciudad  Victoria, lugar donde hizo 
sus primeros estudios así como los de educación media. Se 
recibió de abogado en 1915 en la Escuela Libre de Derecho. 
Ocupo diversos cargos públicos y fue diputado federal en 
1917, 1921 y 1923. En 1920 se adhirió a la revolución de 
Agua Prieta  siendo brevemente gobernador de la misma 
entidad, realizando en su gobierno importante actividad 
legislativa y promoviendo la organización de obreros y 
campesinos. Ejerció fuerte influencia en los gobiernos y en la 

política de Tamaulipas desde que renunció a la gubernatura en 1928 hasta 1947. 
Del 28 de agosto al 30 de noviembre  de 1928 fue secretario de gobernación y se 
le designó por el Congreso Presidente interino de la República iniciando su 
período el primero de diciembre de 1928, para convocar a elecciones de 
presidente con motivo del asesinato del general Álvaro Obregón, electo para dicho 
cargo, quien fue asesinado en julio del mismo año antes de tomar posesión del 
mismo. Desempeño su alto puesto con intensiva actividad resolviendo 
conciliatoriamente la cuestión de la revolución cristera y confiriendo autonomía a la 
Universidad Autónoma de México. Su gobierno rompió relaciones  diplomáticas 
con la U. R. S. S. 
 
Durante su periodo presidencial se constituyó formalmente el Partido Nacional 
Revolucionario, y se llevan  a cabo las elecciones para presidente obteniendo el 
triunfo político Pascual Ortiz Rubio a quien entregó el poder el 5 de febrero de 
1930. Fue secretario de gobernación del presidente  Ortiz Rubio; presidente del 
comité ejecutivo del Partido Nacional Revolucionario, ministro plenipotenciario en 
Francia, procurador general de la república y secretario de relaciones exteriores, 
puestos que ejerció en diversos gobiernos, ocupando además otros cargos de 
relieve nacional. Fue fecundo escritor, pues cerca de un centenar de obras se 
publicaron con su firma; escribió múltiples artículos periodísticos  y dictó 
conferencias, consagrando gran parte  de su actividad en los últimos años de su 
vida a dejar testimonio escrito de las interesantes experiencias de una amplia 
actuación en la vida pública de México. Entre sus obras destacan Autobiografía de 
la Revolución Mexicana y Raigambre de la Revolución en Tamaulipas. Falleció en 
la ciudad de México el diez de diciembre de 1978 (E. D. M., T. X, p 810). 
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NORBERTO TREVIÑO ZAPATA. 
 

Médico, maestro y político. Nació en H. Matamoros, 

Tamaulipas, en 1911, siendo hijo del doctor y coronel Rafael 

Treviño Garza y de la señora María Zapata. Atendió sus 

estudios profesionales en la Facultad de Medicina de la 

UNAM, donde fue presidente de la Sociedad de Alumnos al 

conmemorarse el centenario de la fundación del plantel. Ejerce su profesión como 

médico en la ciudad de México habiéndose desempeñado como maestro de 

clínica de gastroenterología en la referida Facultad. Fue jefe de la Unidad de 

Gastroenterología del Hospital General y tuvo a su cargo actividades 

administrativas en la Secretaría de Salubridad y Asistencia, así como en el 

departamento de Higiene Escolar de la Secretaría de Educación Pública. Presidió 

durante varios años el Bloque Nacional de Médicos del que fue fundador y publicó 

una monografía sobre problemas de salubridad en Tamaulipas. Fue electo 

diputado federal por el distrito electoral de Matamoros en su estado natal de 1952 

a 1955; se le eligió gobernador de Tamaulipas para el periodo de 1957-1963 y con 

ese carácter fundó la Escuela de Trabajo Social y la Facultad de  de Veterinaria y 

Zootecnia de la Universidad Autónoma de Tamaulipas. Durante su mandato 

gubernativo donó a la Universidad de Tamaulipas el Museo de Historia y 

Arqueología. Fue director del Instituto de Protección a la Infancia y embajador de 

México en Italia. A su muerte residía  en la ciudad de México. (Datos en el Instituto 

de Investigaciones Históricas de la Universidad Autónoma de Tamaulipas.) 
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FRANCISCO ALVARADO PIER. 
  
 

 
Profesor de música y compositor. Nació en la Ciudad de México 

en 1916; se vinculó a Tamaulipas por sus estudios en la Escuela 

Normal y Preparatoria y por su dedicación y conocimiento de la 

música regional. Estudió y se graduó en la Escuela Nacional de 

Música habiendo desempeñado diversos cargos en el Consejo 

Universitario y en la Federación Estudiantil Universitaria y como 

presidente en la Sociedad de Alumnos de la referida escuela de 1939 a 1941. Por 

oposición obtuvo la clase de solfeo en la Escuela Nacional de Música en 1942 y 

en 1946 la cátedra de Cultura Musical. Organizó la primera estudiantina del Plantel 

Castellanos Quinto en 1953 y de 1950 a 1962 impartió diversas conferencias 

sobre Huapango. Ha sido profesor de guitarra en el plantel Gabino Barreda de 

1967 a la fecha y fue miembro del Consejo Técnico de la Escuela Nacional 

Preparatoria de 1964 a 1977. tiene realizada una amplia labor de difusión de la 

música mexicana habiendo recopilado música mexicana de los Estados de 

Guerrero, Chihuahua y Tamaulipas, intercambiando de 1974 a la fecha música 

para banda de los Estados de Tamaulipas, Nuevo león, Chihuahua, Sonora, 

Sinaloa, Puebla, Jalisco, Aguascalientes, Guerrero, Morelos y Yucatán. Ha 

grabado himnos y canciones de su letra y música e impreso Tu Recuerdo, Lied 

para canto y piano (1942); Milú, Canción Mexicana (1943) y editó un método 

llamado Tablaturas para la enseñanza de la guitarra (1976). Tiene cuarenta y tres 

canciones inéditas y ha recibido diploma y felicitaciones especiales por su 

meritoria labor en el arte musical. 

Pidió autorización al maestro Alfredo Tamayo Marín para hacer el cambio del final 

de la segunda parte del Himno a Tamaulipas que tenía forma de canción haciendo 

el propio Tamayo la modificación técnica. (Datos en el Instituto de Investigaciones 

Históricas de la U. A. T.). 
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JOSÉ ARRESE 
(1851-1917) 

 

Poeta y Periodista. Nació en Monterrey, más su tierra adoptiva 

fue Tamaulipas, ya que radicó en Matamoros gran parte de su 

vida. Acudió a clases al colegio de educación secundaria que 

fuera bajo la protección del gobernador Santiago Vidaurri, el 

sabio español don Fernando Velarde; según el decir de Arrese, 

don Fernando era un hombre cuadrado a quien ningún arte o 

ciencia le eran desconocidos, pero su especialidad eran los idiomas muertos y el 

español, para enseñar se valía de una gramática de la que era autor y abarcaba 

desde la ortografía hasta la poética. Seguramente allí bebió su amor a la poesía 

Arrese. Solamente tres años duraron esos estudios, pues un buen día el sabio 

Velarde desapareció dejando un revuelo de incógnitas. Arrese se inscribe en el 

Colegio Civil, tiempo que considera perdido repasando el Lebrija. Como 

administrador  general de correos, su padre, don Juan de Dios Arrese, sufrió 

arremetidas de liberales e imperialistas por igual y hubo de huir a la capital; 

cuando volvió la familia a Monterrey los de ambos bandos consideraron traidor a 

su padre. Muertos sus padres recorre la república y en enero de 1871 siendo 

gobernador de Tamaulipas el general Servando Canales, su tío en segundo grado 

por línea materna, lo acoge como secretario particular. Durante la revolución de 

Tuxtepec emigra a Cuba y permanece allá cinco años estudiando y trabajando. 

Regresa a México a mediados de 1878 y de nuevo acogido por don Servando y 

colocado en el gobierno, cuando don  Servando Canales era entonces general en 

jefe de la zona militar. En diciembre de 1879 contrae nupcias. En Matamoros  

publicó un periódico llamado El Puerto de Matamoros donde escribió 

profusamente; impartió clases de licenciatura en el Colegio de San Juan del que 

fue nombrado Director. Reunió la mayor parte de sus poemas en su libro que tituló 

Prosas Rimadas, editado en su propia imprenta en 1904, reimpreso en Monterrey 

en 1959. La mayor parte de sus poesías fueron de ocasión para celebraciones y 

festividad, pero fue José Arrese. Murió en Matamoros (CGS, Historia de la 

Literatura en Tamaulipas, T. II)  
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BIOGRAFÍA DEL HÉROE NACIONAL  
 

DON Mariano Antonio Matamoros Guridi 
 

 
 

Nace el 14 de agosto de 1770, en la Ciudad de México, en 
la esquina de las calles Real de Santa Ana y de La Viña.  

Fue bautizado el 15 de agosto de 1770 en la Parroquia de 
Santa Catarina Virgen y Mártir de México por el Cura 
Francisco Javier Bedoya (fue quien le impuso el nombre de 
Mariano Antonio); sus Padres fueron Don José Mariano 
Matamoros Galindo y Doña María Ana Guridi González; Sus 
Abuelos Paternos: Don Ramón Alonso Matamoros Solís y 
Doña Antonia Galindo; Sus Abuelos Maternos: Don Diego 
Guridi y Doña Catalina González. 

Don Mariano Antonio Matamoros Tuvo 14 hermanos: Doña 
Micaela Inés, Don José Tomás, Doña María Dolores Procopia, Doña María 
Dolores Nemesia, Don Rafael Antonio, Doña María Josefa Vicenta, Don José 
Nicolás Agustín, Doña Juana Ignacia, Doña Ana Clara Ignacia, Don Francisco 
Antonio y Doña María Manuela Dolores Matamoros Guridi. 

Hace sus primeros estudios de 1779- 1782 en La Escuela Franciscana de 
Primeras Letras en el edificio donde estuvo el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco. 

De 1784- 1788, en el Real Seminario de Tepotzotlan, cursa las Cátedras de Moral 
Latín, Historia Eclesiástica y Lengua Mexicana. 

Se gradúa de bachiller en artes el 26 de agosto de 1786 en la Real y Pontificia 
Universidad de México. En la misma Universidad, el 26 de octubre de 1789, 
obtiene el grado de bachiller en teología. 

En el Seminario Conciliar de México, 1790- 1795, cursa los estudios de Filosofía y 
Teología. 

En el templo del Convento de Regina Coeli le confiere el Subdiaconato, el 
Arzobispo de México, Dr. Alonso Núñez de Haro y Peralta, el 21 de septiembre de 
1792. En la misma iglesia y el mismo Arzobispo de México, le confiere el 
Diaconato el 19 de septiembre 1795. 

Es nombrado teniente de cura de la parroquia de San Bartolomé Apóstol de 
Tepetatitlán Hidalgo el 16 de marzo de 1797. En los años 1799- 1802 fue teniente 
de cura de la parroquia de Nuestra Señora de La Asunción en el Real  Minas de 
Pachuca Hidalgo. Fue designado Vicario Fijo del templo de la Purísima 
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Concepción de Bucareli, Antigua Misión de la Sierra Gorda de Querétaro, en 1803- 
1807. El 19 de Octubre de 1807 lo nombran Vicario del Pueblo de Axtla. 

Estuvo de cura interino de la parroquia de San Pedro Jantetelco, Morelos, en los 
años 1807-1811. El 4 de diciembre de 1811, el teniente de cura Matamoros, le 
solicita al Gobierno Eclesiástico, el permiso para abandonar la parroquia de 
Jantetelco y unirse a los insurgentes. 

Entra por primera vez a Izúcar, el 10 de diciembre de 1811, el cura Don José 
María Morelos y Pavón; ya que debido a su cruce de caminos Izúcar era punto 
estratégico para la lucha de la Independencia. 

De la solicitud que hizo el teniente de cura Matamoros al Gobierno Eclesiástico, el 
Dr. José Mariano Beristain, Canónico Magistral y Presidente del Cabildo 
Metropolitano Sede Vacante, le pide que exhorte a sus feligreses para que no se 
dejen sorprender de los rebeldes, así nombraban a los insurgentes. Sin embargo, 
Matamoros ya tenía bien definidos sus ideales de insurgente; el día 16 de 
diciembre de 1811 se le presentó a Morelos que se encontraba en Izúcar 
defendiendo la Plaza y se pone a sus órdenes. 

Morelos desde el primer momento se quedó sorprendido del magnetismo de 
Matamoros para tratar a la gente y de hacer adeptos para la causa. Ese mismo día 
16, Morelos y Matamoros celebraban una misa en el templo de Santo Domingo de 
Guzmán en Izúcar. En el púlpito de mampostería del lado izquierdo del Altar 
Mayor, Morelos y Matamoros arengaron a la gente para luchar por la 
Independencia de México. Por bastante tiempo estuvo una placa conmemorativa 
en dicho púlpito donde mencionaba este importante acontecimiento para la 
historia. 

Por recomendación de Morelos, Matamoros le solicita por un correo a su vicario 
Matías Zavala y a Don José Perdíz en Jantetelco Morelos para que alisten a la 
gente a luchar por la causa insurgente en la región. 

El 17 de diciembre de 1811 se presenta en Izúcar el coronel realista Miguel Soto 
Macedo, el cual le ordena a su teniente Pedro Micheo que con parte de las fuerzas 
realistas ocupara el cerro que actualmente es el de El Calvario para que entrara al 
pueblo atacando por la derecha y Macedo por el centro. Ambos entraron 
fácilmente por las calles, pero al llegar a la Plaza Principal en las entradas estaba 
parapetada la gente, con piedras, artillería y fusilería; entablándose una lucha 
impresionante. La sorpresa fue que desde las azoteas salió una multitud de gente, 
atacando con fusiles, piedras, ondas y flechas. Después de cinco horas de feroz 
lucha, los insurgentes, al mando de Morelos y Matamoros, atacaron con tal ímpetu 
que hicieron retroceder a las fuerzas realistas. Soto Macedo recibe dos mortales 
heridas de bala, una en el vientre y la otra en la cabeza; por lo que tuvo que 
dejarle el mando al capitán Don Mariano Ortiz, el cual de inmediato ordena la 
retirada. Con bastante dificultad las fuerzas realistas llegan al poblado de La 
Galarza donde les sorprendió la noche; cosa que aprovecharon los insurgentes 
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para atacarlos por la retaguardia tomándolos por sorpresa. Las fuerzas realistas 
huían en desbandada, sin escuchar las órdenes de sus jefes, con rumbo al pueblo 
de Atlixco; por el miedo y la desesperación, los realistas dejaron un Obús, un 
cañón de 6,6 armas de fuego. Todo lo decomisó Morelos. 

A causa de las heridas recibidas en la Batalla de Izúcar, el coronel realista Miguel 
Soto Macedo, muere el 19 de diciembre de 1811 en el Convento Franciscano de 
Huaquechula. En la mencionada batalla, Matamoros hace su debut como 
insurgente, sorprendiendo a Morelos la valentía de Matamoros; hechos que 
algunos historiadores lo ignoran y otros lo callan. 

A los tres días de esta importante victoria, Matamoros y Morelos abandonan Izúcar 
dejando una guarnición de doscientos hombres al mando de Don Vicente 
Sánchez. En el camino Izúcar-Cuautla, Matamoros se separa de Morelos para ir a 
reclutar gente para la causa en Jantetelco, Morelos. 

El 17 de enero de 1812, Morelos participa en las acciones de guerra de Tecualoya 
y el 22 del mismo mes en Tenancingo, saliendo victoriosos los insurgentes en 
ambas acciones. Después de esta exitosa campaña de los insurgentes, Morelos 
decide regresar a Cuautla, Morelos; antes de llegar a Cuautla, se les une Don 
Mariano Matamoros, Don José Perdíz, Don Mariano Ramírez, además de 700 
hombres que reunieron en la región de Jantetelco. 

El 18 de febrero de 1812, el general realista Félix María Calleja ataca a Cuautla, 
Morelos; dando principio al histórico Sitio de Cuautla. 

El general realista Ciriaco del Llano ataca a Izúcar el día 23 de febrero de 1812. 
Los insurgentes al mando de Don Vicente Guerrero y el cura Don José María 
Sánchez de La Vega resisten heroicamente hasta el 25 del mismo mes en que los 
realistas se retiran sin poder tomar la plaza.  

Después de tres meses de estar sitiada Cuautla, el 21 de abril de 1812, el teniente 
de cura Matamoros, con el coronel Don José Perdíz y 100 hombres más, logran la 
histórica hazaña de romper el Sitio de Cuautla con el fin de proveer de víveres a 
los insurgentes sitiados. 

El 22 de junio de 1812, nuevamente llega a Izúcar Don Mariano Matamoros. 
Desde el primer día que pisó tierras izucarenses, Don Jesús Fuentes Pacheco, 
perteneciente a una de las familias más distinguidas de la ciudad, le brinda su 
casa a Matamoros; dicha casa es el histórico Portal Hidalgo que desde ese día fue 
su cuartel general, donde, junto con Morelos, Vicente Guerrero y otros insurgentes 
fraguaban las estrategias de guerra. 

En el mismo lugar se instala una fábrica de pólvora, trayendo el salitre de 
Guayacán y Tochimilco, el azufre del volcán; además Matamoros ordena bajar 
varias campanas de los templos de Izúcar para fabricar cañones y balas. 
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En el cerro que actualmente es el cerro de El Calvario, Matamoros formó tres 
baluartes, distantes uno del otro. Con piedra y adobe estaban cerradas todas las 
boca calles. En la Plaza Mayor de Armas, hay cinco trincheras, protegiendo las 
entradas que tiene esta plaza, pero la más importante y trascendental fue que 
funda y organiza el PRIMER EJÉRCITO. Se dedicó a reclutar gente para armarla, 
adiestrarla y disciplinarla; uniformó a su división y organizó cuatro regimientos: el 
de Infantería del Carmen, de Caballería de San Ignacio, el de San Luis y el de San 
Pedro de Dragones; todos debidamente uniformados, poniéndoles por bandera un 
estandarte negro con una cruz roja en el centro, en el que desconocía el fuero de 
los sacerdotes si tomaban las armas. 

Todos los días les daba instrucción militar a la tropa, el mayor de la plaza, Don 
Ignacio Vilchis. La escolta de Matamoros estaba uniformada con chaqueta azul y 
vuelta amarilla. 

Por lo tanto, Izúcar tiene el alto honor de ser, “LA CUNA DEL EJÉRCITO 
MEXICANO”, compuesto por las 2500 gentes que formaban el primer y auténtico 
Ejército Mexicano, ya que estaba formado por pura gente criolla de la región de 
Puebla y Morelos, y que tanta fama adquirió en las batallas subsecuentes. 

En agosto de 1812, Morelos ascendió a Matamoros con el grado de brigadier y el 
12 de septiembre del mismo año, Morelos lo nombra su segundo en jefe, con el 
cargo de mariscal de campo. 

Mencionaban algunas personas de edad en Izúcar, acerca de sus antepasados 
que conocieron a Don Mariano Matamoros, que una de las cosas que más le 
agradaba era recorrer a caballo en las mañanas, por los barrios de Izúcar, donde a 
su paso la gente le ofrecía frutas y el famoso pan del barrio; así mismo disfrutaba 
de la audición que todos los días jueves y domingos daba la Banda Municipal en el 
Kiosco. Desde su cuarto en el portal escuchaba las bellas melodías. 

Con profunda tristeza Matamoros abandona Izúcar el 30 de octubre de 1812 para 
dirigirse a Tehuacán donde se encontraba Morelos con toda la gente. Ambos 
partieron con rumbo a Oaxaca. 

El 25 de noviembre de 1812, Matamoros y Galeana entran a la ciudad de Oaxaca 
logrando capturar al jefe de la plaza, Don Regules Sarabia Aristi, defensor de 
dicha plaza; se efectuaron dos funciones por el triunfo obtenido. El 9 de enero de 
1813, Morelos sale de Oaxaca con destino a Acapulco por la ruta de la Mixteca. 

Matamoros tiene noticias de que el italiano, teniente coronel Manuel Servando 
Danbrini, al mando de un ejército de guatemaltecos, pretenden recuperar Oaxaca. 

En los últimos días del mes de marzo de 1813, Matamoros se dirige a 
Tehuantepec, a buscar a Danbrini, el día martes de la primera semana de abril del 
mismo año, Matamoros y el coronel Antonio Sesma, junto con los demás 
insurgentes, llegan por la noche a orillas de Tehuantepec. Danbrini al saber la 
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noticia huye, Matamoros por ser Semana Santa, espera para atacar, y el Sábado 
de Gloria, 17 de abril, sale a combatirlo y a marchas forzadas lo alcanza cerca de 
Tonalá, Chiapas; logrando los insurgentes al mando de Matamoros una aplastante 
e histórica victoria. 

El 28 de mayo de 1813 entra triunfante, con su ejército, Matamoros a Oaxaca 
donde son recibidos como los máximos héroes. El H. Ayuntamiento salió a 
recibirlos. Por la noche en la catedral de Santa María del Tule se cantó un 
solemne tedéum como acción de gracias por el triunfo obtenido. Morelos, al saber 
la noticia, asciende a Matamoros con el grado de teniente general. 

Al quedar constituido el Primer Congreso de Anáhuac en Chilpancingo, el 15 de 
septiembre de 1813, Don Mariano Matamoros fue proclamado comandante en 
Jefe de los ejércitos de las provincias de Tecpan, Oaxaca, México, Puebla, 
Veracruz y Tlaxcala, y jefe sucesor, a su prisión o muerte del general Morelos. 
Matamoros se dirige a Tehuitzingo, con el deseo de recuperar la Plaza de Izúcar. 
Estando ya Matamoros en Tehuitzingo en el mes de octubre, el cura de 
Coscomatepec le informa que don Nicolás Bravo se encontraba sitiado en esa 
población únicamente con 500 hombres; por lo que de inmediato Matamoros sale 
a prestarle auxilio. Ya en el camino le informan que Bravo había roto el sitio. 

El 13 de octubre de 1813, estando Matamoros con su gente, acampado en la 
hacienda de San Francisco, territorio veracruzano recibe noticias de que fuerzas 
realistas habían salido a custodiar un gran cargamento de tabaco y otros víveres, 
dicho cargamento venia de Orizaba, rumbo a la ciudad de Puebla, al mando del 
teniente coronel realista don José Martínez y custodiado por el renombrado 
Batallón Expedicionario de Asturias. Al mando del comandante Juan Cándano, 
también le informan a Matamoros que dicho Convoy descansaría esa noche en 
San Agustín del Palmar, Veracruz. Matamoros en compañía del coronel Manuel 
Mier y Terán, se dirigen a San Agustín, con diversas guerrillas y dos r egimientos. 
Una vez llegando los insurgentes al lugar, se inicia la batalla, que duró desde las 6 
de la mañana, hasta las 2 de la tarde del 14 de octubre de 1813; la acción se 
prolongó cerca del pueblo de Quecholac, Puebla; donde Matamoros persiguió y 
derrotó al invencible Batallón de Asturias. Matamoros condujo a los prisioneros a 
San Andrés Chalchicomula; mandó fusilar al Comandante Cándano, más tarde 
celebró una misa de acción de gracias por la victoria. 

Con el triunfo de la célebre batalla de San Agustín del Palmar, Matamoros se 
inmortalizó, demostrando ser un gran estratega y un genio militar. 

De bastante ayuda fue la colaboración de “Los Guadalupes” tanto para Matamoros 
como para los demás insurgentes. Esta importante organización secreta surge 
después de la fundación de la Suprema Junta Nacional Americana, por don 
Ignacio López Rayón. La denominación de “Los Guadalupes” representaba un 
distintivo patriótico y nacionalista; nombre en torno a la patrona de los insurgentes 
y madre de los mexicanos, la Santísima Virgen de Guadalupe. Esta organización 
la forman todos los adictos a la Independencia, los cuales circulaban por todo el 
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país, algunas veces disfrazados, escuchando o leyendo las órdenes más secretas; 
estaban en todas partes, se ocultaban para no ser identificados. Su mayor radio 
de acción era la Ciudad de México y el Estado de Puebla. 

Después de la sonada victoria de San Agustín del Palmar, Morelos felicita a 
Matamoros y le ordena que con su gente junten todo el carbón que puedan y lo 
muelan en el pueblo de Acuitzio para tiznar a todos los soldados insurgentes con 
el objeto de identificarse entre si y evitar confusiones. Todo esto es en víspera del 
combate. De este lugar se movilizaron a Valladolid, hoy Morelia; con 5,700 
hombres llegan a las Lomas de Santa María cercana ya a Valladolid el 22 de 
diciembre de 1813. 

Morelos manda un ultimátum al teniente coronel realista Domingo de Landázuri y 
otro al Obispo Manuel Abad y Queipo para que influyan en la rendición de la plaza 
de Valladolid. Morelos sin esperar la contestación ordena el ataque en la mañana 
del 23 de diciembre de 1813. Al fracasar el asalto a Valladolid los insurgentes se 
regresan a las Lomas de Santa María, donde tenían su campamento.  

El día 24 de diciembre, Matamoros forma el ejercito para pasar la revista y el 
brigadier realista, Ciriaco del Llano, al ver los movimientos de los insurgentes y 
creyendo que era para atacarlos le ordena al coronel Agustín de Iturbide haga un 
reconocimiento con el ejército realista y que ataque a los insurgentes, tomándolos 
por sorpresa, por lo que fueron presa fácil de los realistas. Iturbide les quitó 
banderas y cañones. 

Morelos con su gente emprenden la retirada el 25 de diciembre, pasan por 
Tacámbaro hasta llegar a la Hacienda de Puruarán. Morelos, sabiendo que el 
brigadier del Llano viene a perseguirlos, le ordena a Matamoros que se fortifique 
en la hacienda con 3,000 hombres y varios cañones para esperar a los realistas. 

Matamoros, López Rayón y todos los demás oficiales que lo acompañaban, se 
opusieron a tan descabellada disposición ya que la tropa se encontraba muy 
desmoralizada. Matamoros a sabiendas que la resistencia iba a ser imposible y 
que era segura la derrota, Matamoros se disciplinó, como todo buen militar, al 
aceptar y cumplir la orden que le dio el general Morelos. 

Mientras tanto, Morelos y su escolta se retiraron tranquilamente a la Hacienda de 
Santa Lucía, algunas leguas retiradas de Puruarán. 

Tal como lo había previsto Matamoros, el 5 de enero de 1814, las fuerzas realistas 
al mando del brigadier del Llano y el coronel Iturbide llegan a la mal fortificada 
Hacienda de Puruarán y pronto las fuerzas realistas envuelven en desigual lucha a 
los insurgentes, logrando apoderarse de la hacienda; Galeana y López Rayón 
logran huir. A Matamoros lo aprehendieron así como también gran cantidad de 
insurgentes y varios oficiales fueron fusilados. 
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A Matamoros lo apresaron y lo encerraron en un cuarto de la hacienda 
debidamente custodiado. Y el día 8 de enero de 1814, Matamoros esposado y 
engrillado es conducido a Valladolid a donde llegaron el 15 del mismo mes.  

Matamoros fue expuesto en la Plaza Principal de Valladolid, donde fue humillado y 
maltratado como si fuera un vil criminal; se lo entregaron al obispo Manuel Abad y 
Queipo, el cual lo degrado como sacerdote. Morelos estando tranquilamente en 
Coyuca, Guerrero; y sabiendo que su brazo derecho, el teniente general don 
Mariano Antonio Matamoros Guridi, lo tenían preso. Por medio de un realista que 
Morelos tenía preso, Francisco Ortiz de La Torre, le manda una carta al Virrey de 
la  Calleja, donde le solicita la liberación de Matamoros a cambio de la vida de 200 
realistas del Batallón de Asturias que tenía presos, Calleja recibe la carta a los dos 
días después de que fue fusilado Matamoros. 

El 29 de enero de 1814, le notifican al brigadier Ciriaco del Llano la orden de 
ejecutar a Matamoros. Finalmente en la plaza principal y Portal Ecce Homo de 
Valladolid, hoy Morelia, siendo las 11 de la mañana del día 3 de febrero de 1814, 
fue fusilado don Mariano Matamoros. El cadáver quedó expuesto en la plaza hasta 
las 3 de la tarde; lo recogieron para inhumarlo en la Capilla de la Tercera Orden 
Franciscana en Valladolid. 

El 16 de septiembre de 1823 fueron exhumados los restos de Matamoros y 
trasladados a la catedral de México, donde los sepultaron. Posteriormente, en 
1925 trasladaron nuevamente los restos de Matamoros para enterrarlos en La 
Columna de La Independencia donde actualmente se encuentran. 
 

Mi humilde reconocimiento al valeroso caudillo de la Independencia, el teniente 
general don Mariano Antonio Matamoros Guridi, a quien después de haber ganado 
importantes batallas por la Independencia, en el momento más crítico de su vida, 
lo dejaron morir solo. Matamoros estuvo preso 26 días, tiempo suficiente para 
poder haber hecho algo para salvarlo. 

Por decreto que expidió el Congreso Constituyente del Estado de Puebla, el 29 de 
octubre de 1825, elevando a Izúcar a la categoría de ciudad y debido a que en 
Izúcar se libraron varias batallas por la Independencia, en las cuales intervino el 
teniente general don Mariano Antonio Matamoros Guridi, a partir de esta fecha a 
Izúcar se le agregó el apellido de Matamoros; quedando Izúcar de Matamoros. A 
continuación también anotamos las ciudades de la República que llevan el nombre 
de Matamoros, en donde intervino en cada una de ellas. 

Coahuila; Matamoros, Tlacolula de Matamoros, Oaxaca; Villa de Coalcoman de 
Matamoros, Michoacán; Pueblo de Matamoros, Campeche; Villa de Matamoros, 
Chihuahua; Briseñas de Matamoros, Michoacán; Villa Mariano Matamoros, 
Tlaxcala; Matamoros, Durango; Landa de Matamoros, Querétaro; Tamaulipas, 
Matamoros, 
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Nuevamente Izúcar de Matamoros tiene el alto honor, de que de todas las 
ciudades antes mencionadas, Izúcar fue elegida para ser el foro del Primer 
Discurso Oficial en homenaje al teniente general Mariano Matamoros, el 27 de 
mayo de 1842.  
Entre los invitados se encontraban el general Valentín Canalizo, Gobernador del 
Estado de Puebla, el Prefecto de la Ciudad y demás autoridades, el histórico-
homenaje discurso estuvo a cargo del notable escritor y orador, don José 
Nepomuceno Adorno. Insertamos algunos fragmentos de ese discurso: 
“¡Pueblo de Izúcar! Lugar de venturosos auspicios para tus antiguos héroes; a ti 
más que a otro ninguno corresponde ensalzar las hazañas del teniente general 
Matamoros, a ti más que a cualquier otro le corresponde llorar su heroica muerte, 
pues fuiste el productor y compañero de sus triunfos, y cuando su valeroso brazo 
no pudo conquistarte nuevos laureles, dejó en herencia su noble armonioso 
nombre. 
Preciosa prerrogativa, legado venturoso! Aunada la memoria de un héroe a la 
larga vida de un pueblo, forma el inmenso obelisco destinado a eternizar su 
precioso recuerdo, y es el momento indestructible de la inmortalidad!”. 

Las autoridades municipales, para honrar la memoria del teniente general don 
Mariano Antonio Matamoros Guridi, le impusieron el nombre del valeroso 
insurgente a varios centros de estudios: Escuela Primaria Federal Mariano 
Matamoros (La Magdalena), Jardín de Niños Mariano Matamoros, Bachillerato 
Mariano Matamoros, Escuela Primaria Federal Mariano Matamoros (San Juan 
Piaxtla). Asimismo, dos óleos a don Mariano  Matamoros, un mural de la famosa 
batalla del 17 de diciembre de 1811, donde lucharon juntos Matamoros y Morelos, 
el cual se encuentra en el Palacio Municipal. Una calle Mariano Matamoros. Un 
Busto en bronce de Matamoros, y una estatua de cinco metros de altura en bronce 
realizada por los arquitectos, Ernesto Tamariz, Artemio Silva y Eduardo Tamariz.  

Dicha estatua fue donada a la ciudad de Izúcar de Matamoros, por el Sr. 
Gobernador del Estado de Morelos, don Lauro Ortega (q.e.p.d.), dicho monumento 
se encuentra en la Plaza de La Constitución.  
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JOSÉ VASCONCELOS CALDERÓN. 

 
 

             

“Por mi raza hablará el espíritu”. 

Filósofo, abogado, escritor, político, historiador y educador, José Vasconcelos es 
una de las personalidades con mayor influencia en la conformación del México 
moderno.  

Nació el 27 de febrero de 1882, en Oaxaca y falleció, en la ciudad de México, el 30 
de junio de 1959. 

Su infancia la vivió en la frontera, al grado que sus estudios iniciales los realizó en 
la comunidad fronteriza de Eagle Pass, Texas. Debido al trabajo del padre, la 
familia de Vasconcelos vivió en Piedras Negras, Campeche, Toluca y la Capital, 
donde ingresó a la Escuela Nacional Preparatoria y después a la Escuela de 
Jurisprudencia para concluir sus estudios como abogado. 

A continuación, les ofrecemos una breve semblanza de la vida y obra de este 
ilustre mexicano. Biografía reducida y dividida en cuatro segmentos: el educador, 
el Político, el escritor y el filósofo. 

El educador 

Fundador del Ateneo de la Juventud, institución que presidió (1909-1912) y 
renombró bajo el denominativo de Ateneo de México, Vasconcelos inició su labor 
como educador que lo llevaría a ser director de la Escuela Nacional Preparatoria 
(ENP) durante el régimen de Francisco I. Madero, Rector de la Universidad 
Nacional (1920-1921), Secretario de Educación Pública con Obregón (1921-1924), 
y director de la Biblioteca Nacional (1941-1947). 

En el Ateneo y bajo su administración edificó la Universidad Popular Mexicana 
(1912-1920), dependencia con la misión social de educar mediante conferencias, 
conciertos etcétera, a los adultos, pero principalmente a los obreros. A esta 
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Universidad, Vasconcelos le impuso una mística educativa orientada hacia el 
pueblo, rasgo también latente en su rectoría en la Universidad Nacional. 

Fue designado como director de la ENP, en dos ocasiones; primero durante el 
gobierno de Madero, y después con Carranza, a quien por cierto, criticó 
severamente; apreciaciones que le valieron una orden de aprehensión y posterior 
exilio en los Estados Unidos América. 

Vasconcelos regresó al país, fue nombrado rector de la Universidad Nacional de 
México, conocida entonces como Departamento Universitario y de Bellas Artes, el 
9 de junio de 1920. Durante su rectorado, organizó un programa editorial que 
comprendía sobre todo la divulgación de los autores clásicos hacia amplias capas 
de la sociedad, y se adoptó el escudo actual de nuestra universidad, de cuyo lema 
es del autor, (vocación humanística con la que fue concebida). 

El autor de esta célebre frase, José Vasconcelos, asumió la rectoría en 1920, en 
una época en que las esperanzas de la Revolución aún estaban vivas, había una 
gran fe en la Patria y el ánimo redentor se extendía en el ambiente. Se "significa 
en este lema la convicción de que la raza nuestra elaborará una cultura de 
tendencias nuevas, de esencia espiritual y libérrima" , explicó el "Maestro de 
América" al presentar la propuesta. El lema que anima a la Universidad Nacional, 
Por mi raza hablará el espíritu, revela la Más tarde, precisaría: "Imaginé así el 
escudo universitario que presenté al Consejo, toscamente y con una leyenda: Por 
mi raza hablará el espíritu, pretendiendo significar que despertábamos de una 
larga noche de opresión".  

(...) Durante su rectorado, José Vasconcelos dotó a la Universidad de su actual 
escudo en el cual el águila mexicana y el cóndor andino, cual ave bicéfala, 
protegen el despliegue del mapa de América Latina, desde la frontera norte de 
México hasta el Cabo de Hornos, plasmando la unificación de los 
iberoamericanos: "Nuestro continente nuevo y antiguo, predestinado a contener 
una raza quinta, la raza cósmica, en la cual se fundirán las dispersas y se 
consumará la unidad". 

Tomado de: Lema y Escudo de la UNAM. 
http://dragon.dgsca.unam.mx/rectoria/htm/lema.html 

http://dragon.dgsca.unam.mx/rectoria/htm/escudo.html 

Con el presidente Álvaro Obregón, fue Secretario de Educación Pública, desde 
donde dio un fuerte impulso a la educación, en todos los órdenes. En beneficio de 
los sectores populares, organizó la primera campaña contra el analfabetismo de 
que se tiene memoria en México, implantó las misiones culturales y abrió 
bibliotecas. En el ámbito de las artes, apoyó a artistas destacados y fomentó la 
pintura mural mexicana a través de contratos con pintores como Diego Rivera, 
José Clemente Orozco, David Alfaro Siqueiros y Roberto Montenegro. De este 
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tiempo datan las decoraciones murales que hasta la fecha adornan algunos 
edificios públicos.  

Al mismo tiempo, organizó la Secretaría en tres departamentos: Escolar, de Bellas 
Artes y de Bibliotecas y Archivos. Creó el primer sistema de bibliotecas, entre las 
cuales destacan la Populares, destinadas a obreros y público en general; con el 
objetivo de ofrecerles libros que sirvieran de complemento a sus labores; las 
Escolares, como complemento de la educación; que debían llegar, según los 
objetivos de Vasconcelos a los más apartados rincones.  

Editó una serie de clásicos de la literatura universal, la revista El Maestro y el 
semanario La Antorcha; invitó a trabajar en el país a los educadores Gabriela 
Mistral y Pedro Henríquez Ureña; impulsó la escuela y las misiones rurales, creó la 
Orquesta Sinfónica Nacional e hizo surgir escuelas de pintura al aire libre; todo 
esto bajo el empeñó de ofrecer a México la ruta que lo elevara al rango de país 
civilizado y culto, por lo que es considerado el arquitecto de la educación nacional. 

Después de un nuevo y largo período de destierro, regresó al país en 1940. El 2 
de mayo del siguiente año fue nombrado director de la Biblioteca Nacional. En 
este puesto Vasconcelos retomó los planes de reorganización de sus antecesores 
y se esforzó por mantener la tarea de difusión de la institución. Una de sus labores 
importantes, fue el traslado, a la ex iglesia de San Pedro y San Pablo, de los 
materiales de la Hemeroteca Nacional. 

En resumen, Vasconcelos en su filosofía como educador propone: 

1.- Sentir la cultura mestiza como base del concepto de mexicanidad.  

2.- Mexicanizar el saber, es decir, hacer objeto de estudio la 
antropología y el medio natural del país.  

3.- Hacer de Latinoamérica  el centro de una gran síntesis humana.  

4.- Emplear el sentido del servicio y amor fraterno del ser humano 
como medio de ayuda a los más desprotegidos, y  

5.- Valerse del industrialismo  -como simple medio, nunca como un 
fin- para promover el progreso de la nación. 

José Vasconcelos hombre de convicciones, renunció en 1924 a la Secretaría de 
Educación, al estar en desacuerdo con la elección del candidato Plutarco Elías 
Calles a la Presidencia de la República. 
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El político 

La figura de Vasconcelos es recordada por su profunda influencia en el México 
moderno. Su participación en la vida política del país, coincide con momentos 
históricos fundamentales en la conformación de nuestra identidad nacional. 

Y ya de cepa la ideología de don José, estaba predeterminada. Los abuelos 
maternos, distinguidos liberales oaxaqueños, dieron refugio a Porfirio Díaz en 
1857, en la comunidad de Tlaxiaco, detalle que después sería cuestionado en el 
imaginario del joven Vasconcelos ante la dictadura porfirista. 

Abogado exitoso, Vasconcelos trabajó en su juventud, representando a compañías 
norteamericanas, hasta que iniciado el proceso revolucionario fundó junto con 
Gustavo y Francisco I. Madero, Filomeno Mata, Roque Estrada, Félix Palaviccini, 
Luis Cabrera, entre otros; el Centro Antirreeleccionista, en 1909, bajo el lema 
"Sufragio efectivo no reelección" expresión que se presume de su autoría y que 
sería pilar en la lucha contra el régimen de Díaz.  

Por aquella época, editó al lado de Palaviccini, el periódico El antirreeleccionista, 
por diversos artículos ahí publicados fue presa de persecuciones, las cuales 
motivaron su primer exilio; estableciéndose en Nueva York, donde fungió como 
agente confidencial de Madero en Washington hasta la caída de Porfirio Díaz 
Después del derrocamiento de don Porfirio, regresó a México y se convirtió en el 
intelectual del maderismo, defendiéndolo a través de la prensa. Con el paso de la 
historia, los revolucionarios proclives a Madero, fueron sustituidos por huertistas, 
villistas, carrancistas, zapatistas, etcétera. 

Con Carranza, Vasconcelos también trabajó como agente confidencial, esta vez 
ante gobiernos europeos, como el francés y el inglés, pero de regreso en México y 
ante algunas críticas que vertió sobre el proceder de Venustiano Carranza, éste 
último ordenó  el arresto contra él, lo que redundó en un nuevo exilio. 

En 1920 ofreció su respaldo al Plan de Agua Prieta, aunque "Vasconcelos jamás 
apoyó a Victoriano Huerta; pero sus ataques resultaron blandos y casi amistosos 
en comparación con los que lanzaría contra Carranza, Calles, Cárdenas". (Blanco, 
José Joaquín. Se llamaba Vasconcelos. FCE. México. 1996. pp. 61) Ese mismo 
año, Huerta lo nombró Jefe del Departamento Universitario y de Bellas Artes. 

Después de su renuncia a la Secretaría de Educación, en 1924, Vasconcelos fue 
candidato al gobierno del Estado de Oaxaca, perdió y se volvió a alejar del país. 
Regresó en 1928 y en 1929 fue postulado a la Presidencia de la República por el 
Partido Nacional Antireeleccionista. Ganó la simpatía popular; sobresaliendo el 
apoyo estudiantil, sin embargo, el triunfo fue para el candidato oficial Pascual Ortiz 
Rubio, en una de las primeras sombras de fraude electoral documentadas en 
México. En diciembre de ese año, José Vasconcelos proclamó en Sonora el Plan 
de Guaymas, que le valió la cárcel. Tras recuperar la libertad, volvió a exiliarse en 
tierras europeas. 



30 Octogésimo Aniversario del Himno a Tamaulipas 

El escritor* 

Escritor y, como tal, de la estirpe de los recios, sólidos y cabales, fue este hombre 
extraordinario, del aviso de muchos mexicanos, entre éstos tanto los letrados 
como los semi-cultos y los que, deseosos siempre de saber, se acercan, ingenuos 
y sencillos, a los que les pueden enseñar algo. Un escritor, un artista, un político, 
si son buenos, su bondad es manifiesta, por tanto atractiva, de lo que se sigue que 
su obra nos rinde a todos. Y es que la bondad es necesariamente comunicativa y 
encuentra siempre un eco en el interior de cada quien.  

Resuena en el alma, justamente para hacerlo nuestro, lo que los hombres 
señalados difunden en la sociedad y nos toca la fibra sensible, tensa naturalmente 
y en acto, por el mismo caso, de vibrar al unísono de ese escritor, de ese artista y 
de ese político. Vasconcelos pensador, de penetración objetiva, dado al 
desmenuzamiento de las cosas, de los acontecimientos, de las situaciones y de 
penetración subjetiva, a un tiempo; movido a dilucidar las implicaciones y 
complicaciones de su propia conciencia, interesa a toda clase de lectores, los 
cuales, por otra parte, van a él seducidos, como precipitados y despeñados en 
llegar al fondo de lo humano suyo, en el que encontramos lo humano nuestro. 

Fue filósofo Vasconcelos. Todo lo vio bajo el signo de lo bello. Lo perseguía hasta  
dar con él en cada uno de los seres. El hombre, concretamente el mexicano, tenía 
que ser bello, conformarse con el modelo eterno de una armonía divina que, 
despiertos a las inquietudes trascendentes, no podíamos menos que oír. Su 
filosofía nos abre la puerta de ese aposento donde vamos a disfrutar de la 
vecindad con Dios. 

Escritor político y ciudadano de avisada y sesuda ciudadanía, nos hizo ver a los 
mexicanos lo que es, lo que debe ser México. Su Ulises criollo, obra maestra, y 
suponiendo que México dejara de ser, ella sola quedaría como el testimonio 
fehaciente, imperecedero, además, de las fallas, de los aciertos que registra la 
historia, de la voluntad que, en los mejores de nosotros, ha pretendido la duración 
y la sobrevivencia, por tanto la nobleza de lo humano mexicano. 

Hace gala en todo lo que escribió de una verba convincente. Su frase es de garra 
y estruja, aprieta y, por otra parte, va derecho a la inteligencia o al corazón. No, no 
deja indiferente a nadie, y nadie como él ha sido capaz, por la sola fuerza de la 
palabra, de crear una mentalidad nacional. Díganlo, si no, los jóvenes de los años 
veintes y, muy especialmente, los que lo acompañaron en el 29, cuando con el 
callismo, ampliado, según él, por Mr. Morrow, el embajador de los Estados Unidos, 
y con la guerra cristera y con el desánimo de muchos, muy a pesar de lo cual fue 
un agitador intelectual. 

Fue áspero, ciertamente, cuando fustigaba a los pillos. Su reprensión fue rigurosa 
y, valeroso, siempre de gran osadía, nunca tuvo, tal reza la expresión popular, 
pelos en la lengua. Fue el creador de una universidad, a la que le dio el lema de 
"Por mi Raza Hablará el Espíritu", y la cual, con el mote agregado después de 
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"autónoma", tuvo él como sierva, precisamente porque la universidad "autónoma" 
se vanagloria de su autonomía. 

Vasconcelos, dígase lo que se quiera en contrario, pese a sus deturpadores, a los 
que lo desprecian, combaten o niegan, por tanto, es un espejo en que los 
mexicanos conocemos y reconocemos los rasgos de nuestra propia faz. Su 
familia, en una época trashumante, lo que le valió tener tratos con porciones 
variadas de nuestra población; su madre, mujer sencilla, constante, con 
constancia grande, en sus deberes hogareños; su vida de estudiante, sus 
inquietudes intelectuales no satisfechas, gracias a la insuficiencia de sus 
maestros; la vaciedad de algunos de sus compañeros; la opresión del ambiente 
político, todo concurrió en él a tener una clara conciencia de lo que es el hombre y, 
por lo pronto, el hombre mexicano. 

Carranza, y lo hace ver Vasconcelos en sus memorias, empezadas justamente en 
el Ulises criollo, copió a los Estados Unidos, rodeado como estaba de pastores 
protestantes, y suprimió la Secretaría de Instrucción Pública. La escuela tenía que 
ser, según esto, cosa de la exclusiva incumbencia de los ayuntamientos. Y 
Vasconcelos creó la Secretaría de Educación y con ella movió a la inteligencia de 
México, a los hombres de buena voluntad, a los niños, a los jóvenes y a los 
adultos deseosos de aprender. Sus misiones culturales, llegadas a todos los 
rincones de la patria, sus artes populares, sus teatros al aire libre, la exaltación y 
depuración de lo indígena, todo fue una fiesta del espíritu y, de resultas de esto, 
una afirmación de lo auténtico mexicano. Fue ejemplar, cosa tenida por muchos 
como extravagante, en todo caso como inútil y, por otra parte, costosa, la edición 
de los clásicos de la antigüedad: La Odisea y La Iliada, entre otros, pero cosa que 
en su intención, y estaba en lo cierto, le daba al pueblo el conocimiento de sus 
orígenes culturales. Porque, queramos o no, somos occidentales, lo que le 
debemos a la presencia de España en las entretelas de nuestra sustancia. 
Vasconcelos es grande como escritor, grande como político, grande como hombre 
que hizo historia. Por lo uno y por lo otro será nuestro constante y obligado 
compañero y guía. 

*Tomado de: 

Jesús Guisa y Azevedo. Semblanzas de Académicos. Ediciones del Centenario de 
la Academia Mexicana. México. 
http://www.academia.org.mx/Academicos/AcaSemblanza/Vasconcelos.htm 
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El Filósofo** 

«Maestro de las juventudes de América» le llamaron los estudiantes de América 
del Sur, que vieron en el hombre que escribía una Metafísica y militaba en las filas 
de Madero la clave para entroncar el mundo ideal de la cultura con el mundo real 
de la vida patria. Prefirió siempre ser filósofo en el sentido platónico y por eso su 
magisterio se ejerció, sobre todo, a través de su obra escrita. Maestro, también por 
la magnífica y valiente defensa de su estirpe hispánica -bastaría leer la Breve 
Historia de México y De Robinson a Odisea- y por su manera fuertemente 
personal de encararse con los problemas filosóficos; por las inestimables 
sugerencias que brinda y hasta por las violentas reacciones que suscita. Si cabe 
hablar de genios en Ibero América, nadie con mejor derecho para ser clasificado 
así que el creador de la Filosofía estética. 

Estética no es para Vascocelos el tratado de lo bello. Es algo muy diverso. 
Consiste en redimir el mundo físico trocándole su ritmo de material en psíquico. 
Los cuadros de la naturaleza, destinados a desaparecer, son salvados por el 
hombre que los conmuta en ritmo, armonía y contrapunto. El amor, alma de la 
estética, es la fuerza que emprende la reintegración de lo disperso a lo absoluto. 
La ley del espíritu (su función estética) es realizar una coordinación viviente de los 
heterogéneos sin sacrificar la cualidad. Las imágenes vivas de las cosas las 
maneja el espíritu humano en el crisol de su triple a priori estético: ritmo, armonía 
y contrapunto. Aquí reside la belleza. La operación estética, en esencia, radica en 
aislar la cosa de su ritmo nativo, a fin de incorporar su movimiento al ritmo del 
alma. Estamos en el reino del subjetivismo. Con mente kantiana, Vasconcelos 
adopta las ideas de Nietzsche sobre la tragedia griega, convirtiéndolas en 
categorías; y añade a las dos categorías nietzscheanas de la belleza, apolínea y 
dionisiaca, una más: la mística. Cree V. que ha descubierto nada menos que un 
órgano estético en el hombre. Este órgano, que posee un sentido de orientación y 
que nos lleva a un equilibrio energético de composición, lo encuentra Vasconcelos 
en los conductos semicirculares a donde convergen las impresiones cerebrales 
conscientes y las sensaciones internas o cenestesia, brotando de este concurso la 
unidad fundamental del yo. 

El ser se manifiesta por caminos de emoción existencial (Metafísica, 1929). En la 
cosmología emanatista y dinámica de Vasconcelos, que niega implícitamente la 
extensión, el universo se presenta como un cuerpo único con irradiaciones 
emotivas. Todo es ser y todo, para ser, participa en una misma sustancia, aunque 
en diverso grado y calidad, según su cercanía del Ser Absoluto. Si la esencia de lo 
ético es el acto teleoklino que se rige por ciertas normas, ética será, para nuestro 
filósofo, «toda disciplina de vida», toda potencia que se traduzca en acto. También 
en la Ética (escrita en 1932) es fácil reconocer el platonismo de Vasconcelos. El 
Absoluto, último y supremo fin de todo lo existente, atrae al hombre, libremente, 
para que redima y salve a la naturaleza ciega sumida en la inconsciencia. La 
naturaleza, sedienta de unidad redentora, es un dócil instrumento del hombre para 
la trasmutación a planos espirituales. 
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En Filosofía, Vasconcelos reclama el derecho a que se juzguen como originales y  
suyas las tesis siguientes: a) La teoría del apriori estético, en la cual se afirma que 
el fenómeno de la belleza obedece a formas específicas, que son: el ritmo, la 
melodía, la armonía y el contrapunto, independientes de las formas lógicas 
aristotélicas. (Salta a la vista la mera trasposición de la estructura musical, por lo 
que no es nada original). b) La teoría de la coordinación mental que liga conjuntos 
heterogéneos. Cuando pensamos en un objeto, p. ej., ponemos en un sector de la 
mente lo que nos dicen de él la física, la química, la literatura, y así la labor del 
filósofo consiste en coordinar esas esferas del conocimiento para lograr algo que 
ya no es logos sino armonía. La verdad, en consecuencia, ya no es la reducción 
de lo particular a lo general, piensa nuestro filósofo, sino el secreto de la 
coordinación de valores irreductibles uno al otro, pero que se ligan por la vida y la 
acción, dando por resultado una existencia como armonía. c) En su ensayo 
intitulado La Sinfonía como forma literaria, Vasconcelos lanzó por primera vez la 
tesis de que el arte supone la combinación de elementos heterogéneos que se 
coordinan en forma no intelectual, sino armónica y estética, a fin de producir 
efectos de conjunto, que son perfectamente inteligibles y además sensibles y que 
no tienen nada que ver con las conclusiones lógicas de la mente. Esta tesis 
coincide con las ideas sobre la belleza del poeta Elliot, en sus Cuartetos, escritas 
como diez años después, según lo ha hecho notar el filósofo norteamericano Philip 
Wheelwright. 

**Tomado de: Basave Fernández del Valle. La Filosofía de José Vasconcelos.                         
México. 1973. pp 315  

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



34 Octogésimo Aniversario del Himno a Tamaulipas 

 
 
 

HIMNO A TAMAULIPAS. 
Constancia de nacimiento,  

  
  

 Lugar: H. L. e I. Matamoros, Tamaulipas. 
 Año: 1926. 
 Mes: Enero. 
 Día: Jueves, 28. 
 Hora: 20:00 
 Lugar: Teatro de la Reforma. 
 Procedimiento: Aclamación popular. 
 Autorización: Pueblo y vecinos de          

                         Matamoros. 
  Solicitante y validación:  

    Lic. Emilio Portes Gil, Gobernador. 
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VERSIÓN DIDÁCTICA DEL HIMNO DE TAMAULIPAS: 
 
Estimados maestros: 
Con el propósito de apoyarlos en la realización de los festejos del Octogésimo Aniversario del Himno de 
Tamaulipas, ponemos a su disposición versión  didáctica de la música y letra en 
http://educacion.tamaulipas.gob.mx/conset   (Secretaría de Educación- Consejo Estatal Técnico de la Educación- 
Octogésimo Aniversario del Himno de Tamaulipas) 

 
 

HIMNO DE TAMAULIPAS 
 

CORO 
Viva Tamaulipas altiva y heroica, 

la región que dormita en la margen del río. 
La sangre palpita en el pecho mío, 

al recuerdo glorioso de sus héroes y su honor. 
 

Viva Tamaulipas la tierra querida 
que en las horas aciagas dio su sangre y su vida. 

Cantemos un himno de amor y lealtad, 
y todo Tamaulipas vibre a la voz de libertad. 

 
ESTROFAS 

 
( 1 ) 

Fuiste cuna de nobles varones 
que con la luz de su saber iluminaron, 

y al pasar por la tierra dejaron 
con sus obras su nombre inmortal. 

 
Hoy la historia canta la gloria 

de tus hijos en marcha triunfal. 
 

CORO 
 

( 2 ) 
En los tiempos de duelo y de guerra 

con tu valor fuiste el honor de nuestro suelo. 
Defendiste heroica la tierra 

y tu espada fue siempre inmortal. 
 

Hoy la historia canta la gloria 
de tus hijos en marcha triunfal. 

 
CORO 

 
( 3 ) 

En tu seno de mirtos y rosas  
fuente de amor en el hogar tamaulipeco. 

¡Son tus hijas mujeres virtuosas 
que engalanan el patrio vergel! 

 
Hoy la historia canta la gloria  
con el mirto, la oliva y laurel. 
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CORO 
 

( 4 ) 
Los que duermen eterno descanso, 

los que por ti con fe y valor su vida dieron, 
por hacerte feliz sucumbieron 

bajo el fuego que te hizo inmortal. 
 

Hoy la historia canta la gloria 
de tus hijos en marcha triunfal. 

 
CORO 

 
( 5 ) 

Ya la aurora de tiempos mejores 
iluminó con su fulgor nuestros albores; 

y en los surcos que abre el arado 
va sembrando la fraternidad. 

 
Y su anhelo protege el cielo 

floreciendo en la santa hermandad. 
 

CORO 
 

( 6 ) 
Nuestros hombres hoy luchan ufanos 

por mejorar su condición de ciudadanos. 
Igualdad es la flor del ensueño 

que el obrero pretende alcanzar. 
 

Y si alcanza una esperanza 
es que sabe morir o triunfar. 

 
CORO 

 
Viva Tamaulipas altiva y heroica, 

la región que dormita en la margen del río. 
La sangre palpita en el pecho mío, 

al recuerdo glorioso de sus héroes y su honor. 
 

Viva Tamaulipas la tierra querida 
que en las horas aciagas dio su sangre y su vida. 

Cantemos un himno de amor y lealtad, 
y todo Tamaulipas vibre a la voz de libertad. 
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MARCO NORMATIVO: 
  
Ley Orgánica de la Administración Pública. Capítulo III.- Sección VIII.  
 Art. 31.- Inciso XII.- Promover y en su caso, realizar conferencias, congresos, 
convenciones, actos, competencias y concursos de carácter científico, técnicos y 
educativos. 
  
Ley de Educación Pública para el Estado de Tamaulipas. 
Sección II. Art. 12.- Inciso XII.- Vigilar en los planteles Educativos de la Entidad, el 
cumplimiento de la Ley sobre el uso del Escudo, la Bandera y el Himno 
Nacionales, así como la Ley sobre el Escudo de Armas e Himno de Tamaulipas. 
  

Ley del Escudo de Armas y del Himno de Tamaulipas. 
Decreto No. 93, del 16 de octubre de 2002. Anexo al periódico oficial No. 151, del 
16 de diciembre de 2004. 
REFORMAS: 1.- Decreto No. LIX-36, del 12 de septiembre de 2005. 
Periódico Oficial No. 106, del 6 de septiembre de 2005. 
Se reforma el artículo 11. 
 
12.- FUENTES DE CONSULTA:  
Archivo de Andrés Florentino Cuéllar Cuéllar, (El Profesor Barrientos y el                        
Himno a Tamaulipas). 
 
Periódico el Bravo del 1º de febrero de 1979.  
 Historia de Matamoros, de  José Raúl Canseco Botello. 

BIBLIOGRAFÍA: Sánchez Cruz Manuel. "Izúcar en su historia"  
Editorial: SEP INDAUTOR. México, 2004 

Puebla, Gobierno del Estado. 
"Municipios de Puebla, Izúcar de Matamoros". México, 2003  

Sociedad Mexicana de Musicología a través del Profr. Francisco Alvarado Pier.  
Juan S. Garrido, investigador musical 
Ruy Pérez Tamayo, hijo del  autor de la letra del Himno a Tamaulipas  “Semblanza de su vida”.  
   
Rous Mildret Villamil de Bagundo, datos proporcionados relativos al autor de la música del     
Himno de Tamaulipas.  
 Instituto de Investigaciones Históricas de la U.A.T.). 

Tomado de: Lema y Escudo de la UNAM.                                                        
http://dragon.dgsca.unam.mx/rectoria/htm/lema.html  

Jesús Guisa y Azevedo. Semblanzas de Académicos. Ediciones del                                                                            
Centenario  de la Academia Mexicana. México. 
http://www.academia.org.mx/Academicos/AcaSemblanza/Vasconcelos.htm 

Basave Fernández del Valle. La Filosofía de José Vasconcelos. México. 1973. pp 315   
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CALENDARIO DEL AÑO 1926. 
 

H. L. e I.  MATAMOROS, TAMAULIPAS. JUEVES 28 DE ENERO DE 1926 

 
 

 
14.- RESCATE Y ESTRUCTURACIÓN DOCUMENTAL: 
 

 Lidia Salazar Cerda. 
Maestra, poetiza e investigadora matamorense. 
 

 Andrés Florentino Cuéllar  Cuéllar. 
Maestro, investigador y cronista de la Cd. de Matamoros ( Constató la  
autenticidad de la información que se presenta ). 
 

 Francisco Ramos Aguirre. 
Investigador y escritor. 
 

 Gustavo Adolfo García Paz. 
Compilador y coordinador editorial del proyecto 80 años del  
Himno a Tamaulipas. 

    
 
 


